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I. POLITICAS OT >R(M<X:iON IiroUSTRIAL Y D 

A juzgar por los indicadófes globales, el proceso de industrialización del 
Nordeste ha mostrado un significativo grado de dinamismo en los últimos años.. 
Sin embargo, los principales problemas de la región persisten, o incluso, se 
han agravado. Tal situaciôii plantea la necesidad ds reconsiderar la política 
de desarrollo regional adoptada hasta el presente y, dentro de ella, la política 
de industrialización. 

Esto último requiere tanto analizar, los objetivos planteados y no cumplidos, 
como determinar en quê medida las políticas de promoción implementadas han sido 
responsables por los patrones de industrialización obtenidos, los que han sido 
calificados por muchos autores como insatisfactorios. • 

Para considjprar este aspecto resulta conveniente examinar las relaciones 
entre las politicais de prcsnóción y los factores ,de locación industrial, examen 
que se intenta en la primera parte de este trabajo sobre la base del análisis 
comparado del Sistema de incentivos del^ Nordeste con el aplicado en el Mezzogiomo, 
región que constituye quizá la experiencia más•importante en materia de política 
de promoción de la • industrialización -risgional'.- „., , 

Èn la segunda parte, y a la luz die las evidencias, obtenidas, se esbozan 
algunas líneas de discusión con el propósito dé contribuir a la revisión de las 
políticas vigentes en el Nordeste. 

/ I. Desarrollo Regional fe Industrialización Dominante , 

La preocupación por ias desigualdades rêgionales se acentuó durante'ló.s .años 50, 
tanto eñ los países; centrales como en los subdesarrolládos, motivada en principias 
de equidad como también eñ él interés de controlar la agudización de los confiictos 
sociales resultantes, de formas extremas.de pobreza. 

La consideración de algunos de los principales intentos de desarrollar 
regiones periféricas permite observar ciertos rasgos generales, como ser el 
ensayo de una fase inicial preindustrialista basado en la acción estatal directa 
á través del gasto y la obra pública en las zonas rurales. Tales acciones 
resultaron frecuentemente mediatizadas por el poder terrateniente que orientó 
la inversión y mantuvo el clientelismo político. 

/La vigencia 
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La vigencia de'regiones interiores ãtrásadâs CO obstáculo a la 
estabilidad y la expansión econômica de las áreas dinâmicas del país: agitación 
social, limitantes'a sus necesidades creciente^ á'e reâlizàclôn'y rigidéís é inefi-
ciencia en ia oférta de materias primas y/ó aliméntos;' 

Las poiit'icas regionales presentan una ¿egurida fase con definida orientación 
industrialista bajo'íównas fuíicibhales con las exigências de expansión del capital 
M e la región más aviinzada: inversiones directas,'mercado, aprovechamiento de 
recursos naturales, etc. Antes que en el tipo de industrialización adoptada, 
las estrategias pueden diféirir con relación a'lâ kdójpción de modificaciones en 
otros sectoresi'énespéciál en la estructura rural, alteraciones cuyos grados 
y aletees reisúltan de la particular articuíación entré las fuerzas sociales.' 

EL accionar de las fuerzas sóciales implicadas y ias características de 
la coñírohtación política y el debate que precede y subyiácè lã imposición de las 
tesis ihdustrialistas han sido sefíáiadas taníò en el cksó dèl Mezízògiòmo 
ccsno para el Nordeste dé Brásxl.^ • : v a; • • ; -v-

Las políticas de industriálizác'iétt pi^domiñántés'^^ 
teórica en los priñdipios déi créóim'iéntó'põiiííízâ resültándo de aquí la ' í-
promoción e implantación de "unidades-'rtott-lces" o -dé-̂ 'c' í __ 
el supuesto de qué tales implantaciones, por su èscâlá, àòderiiidàd'y^inaiitismo, 
maximièarlan íos efectoé dé difüsièh á êécâla'sectorial y r ^ 

1/ "... En lo que se refiere a la cuestión meridional se conforman dos 
posiciones: ima sostiene que en el. âitijito del'sistéma. [ p o l í t i c o . e s posible 
xana solución del problema por medio de una política de industrialización sostenida 
e ihcéntivãda poí el Estado; lá otrá^ cjíie privilegió el aspecto pòlíticò, sostiene 
qjie la situación para el MezzogiomojnD puede, prescindir de la ,©ue§.tión:agraria ... 
Esta posición, sigue las ideas de GTOTSCÍ y parte del reconocimiento de que el 
proceso de desarrolló sólo' puede lograrse a partir de xjíi-cambió'èn las irélaciones 
de clase de la sociedad meridional" ̂ ^Del ,Monte y Giannola, 197,8X, 

2/, "Pese a que el documento (del GTDN) se propone el planteo de una 
estrategia integrada de desarrolló se termiha por hacèr hincapié en la prioridad 
que tiene la industrializ^ión dentro dçl; pr^jeeso. La industrialización sería el 
motor djel, proceso, por asi decir, que arrastraría ^ desarrollo. Sería la única 
alternativa para la régión nõrdestè, hnièho'~mÍs''qué pára otras Siréas, cómó se ve 
en la siguiente afirmación: en;.ver4ad,i,sl para-el;centro sur de Brasil la industria-
lización es una forma racional de abrir el camino al desabollo, para el Nordeste 
es, en cierta medidaj lá Gnicá fbriná áé á^lt eie ctó En caso de que se 
demostrase que la solución no es viable.".RQ le; quedaría al Nordeste sino la alter-
nativa de despoblarse o permanecer como región de bajísimo poder de renta" 
(GTDN, p. 58), R. Moreira (1976). 

/El tipo 
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El tipo de implantación promovida se orienta a la producción de bienes 
intermedios para los mercados extrarregionalesj en especial, las ramas de 
siderurgia y química. La naturaleza de tales actividades presupone tecnologias 
de alta densidad de capital y la participación de inversiones de fuera de la 
región. El estado adopta un rol activo importante, no sólo a través de la 
orientación impuesta a los incentivos de la industrialización, sino también por 
medio de inversiones en las actividades directamente productivas y, fundamental-
mente, en la creación de la infraestructura necesaj'ia.l/ 

El patrón de industrialización adoptado, que se inscribe en el creciente 
proceso de integración de estas regiones al espacio nacional, a pesar de haber 
provocado tma mejora consideróle en los principales indicadores macroeconômicos, 
ha contribuido sólo en fprma marginal ^ la resolución de los principales problemas 
de la región. 

En efecto, las actividades industriales promovidas muestran escasa articula-
ción con las formas productivas preexistentes en la región, de bas€ eminentemente 
agrícola. Los efectos de irradiación sob^e el.espacio regional son mínimos, 
tanto en lo que se refiere a la inducción de nuevas actividades como a la expansión 
y modernización de las existentes. Las inversipries realizadas se concentran en 
un reducido nOmero de centros wbanps de la región.,, 

La creación de.nuevos empleos es muy baja, persistiendo las condiciones de 
desempleo y subempl.eo, incluso agudizándose en razón de ,1a-m̂ -gració̂ i total y la 
progresiva destrucción de actividades locales de carácter semiwt¡esan#l. . 

De los ingresos generados por las nuevas inversiones, sólo ,una-pequeña 
proporción se incorpora al gasto regional, debido a la deslocalización deJ lo,s 
beneficios y,la difusión de un patrón de consumo que incorpora un creciente 
abastecimiento de bienes de origen extrarregional. -

jy Ver documento: "Complejos industriales. Industrialización y Deseirrollo 
Regional", IPEA/ILPES, Brasilia, 1982, p. 51 y siguientes.' 

/2. Instrumentos 
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.2, Instrumentos de EroraociSn y Proceso de Industrialización 

El rol asignado a la industrialización en las experiencias de desarrollo de 
regiones periféricas, contrasta con ios resultados obtenidos. La insatisfacción 
respecto de las metas planteadas puede considerarse bajo dos aspectos. Por un 
lado, la inconsistencia entre los objetivos de desarrollo regional propuesto y 
la implementaciôn de \ma estrategia unilateral basada en la radicación ,de 
industrias y desligada de transformaciones significativas en otras áreas de la 
estructura productiva. Por otro lado, como consecuencia del perfil que asume 
el proceso de industrialización. 

Con relación a este aspecto es relevante discutir en quê medida tal perfil 
ha sido'determinado-o, ai menos, reforzado por los instrumentos de promoción 
industrial utilizados. Ésto imjpiica cuestionar ei grado de eficacia de dichos 
instrumentos, tanto en el sentido de su significación en promover la localización 
de industrias en la región, como respecto de íá copaosición sectorial, las carac-
teristicás técnicas y él tamaño de las unidades implantadas. 

Con relativa facilidad se acepta que las radicaciones obtenidas son 
consecuencia de ios estímulos puestos en vigencia con lo que se otorga una 
calificación positiva a ios instrumentos. Sin embargo, una evoiución de esta 
naturaleza requiere bases más ccanplejas de verificación que una simple referencia 
cuantitativa (número dé proyectos aprobados o montó global de la inversión), 
debiendo sustentarse en él conocimiénto de los factores reales de localización 
que impulsaron las decisiones de invertir en la región periférica.1/ 

El otro aspécto à considerar es el grado dé influencia de los instrumentos 
de promoción sobre el psríil obtenido. Tales instnanentos pueden consistir en 
medidas directas respecto de la¿ inversiones productivas del Estado así como en 
incentivos destinados a las inversiones privadas y que actúan a través de altera-
ciones en los factores de localización. 

"U En este sentido, cabe señalar que en el Nordeste de Brasil, 35% de las 
eniprĵ sas promovidas. (3? 1.8% de la inversión fija) consideran que hubieran realizado 
tales inversiones aun sin el apoyo de los instruméntos!de promoción.industrial ^ 
(datos tomados de A. Rocha Magalhães, 1982, p. 72). 

. /Los incentivos 
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Los incentivos pretenden, en última instancia, modificai* la rentabilidad 
espacial de las alternativas de inversión,!^/ en procura de lo cual operan sobre 
los diferentes factores de localizsaciôn cuya particulaii" éstructiira puede resultar 
en perfiles industriales específicos. 

Factore s.de localizac i6n 
1. Reducción del costó de Transporte 

2. Reducción del costo de la 
mano de obra 

3. Reducción del costó de capital 

U. Reducción del costo de los insumos 

5. Creación de Economias Externas 

6. Ampliación del Mercado 

Incentivos Principales 
( Reducción de tarifas 
1 Políticas de infraèstructura 

Reducción de contribuciones 
sociales 
Capacitación 

Incentivos fiscales (reducción o 
excensión de impuestos) 
Incentivos financieros (tasas de 
interés subsidiadas; contribuciones 
a fondo perdido) 
Desgravación aranceles de 
importación de equipos 

Política de precios y tarifas 

Infraestructura general y específica; 

\
servicios diversos 
Asistencia técnica 

Políticas de compra del sector 
público 
Asistencia técnica en marketing 
Sistemas de subçontrataçión 

Esta entraieración articulada de incentivos y factores de localización-sólo 
pretende señalar las vinculaciones directas que entre ellos puede existir,: Otros 
incentivos presentan un menor grado de especificidad. Puedé mencionarse la 
garantía de accesibilidad a los mismos (disminución de requisitos para la traraî  
tación de crédito)- la reducción del riesgo (participación estatal en el capital 
societario); o limitaciones a la localización en otras regiones (por disposiciones 
directas o incorporación a los costas de las deseconomías externas). 

"U "... el sistema dé incentivación con finalidad territorial constituye 
un conjunto de instrumentos qUe responden al objetivo de modificar la conveniencia 
del empresario orientando así la elección locacional hacia determinadas áreas 
prefijadas por la autoridad pública" (E. Bartezzaghi, etal., 1977, p. 135), 

/El grado 



- 6 -

• El gtádô de divèr-siticaciôii '"del sistíaha • dé inòeht ivos qué sé aplique i 
así como él grado" dé diferônciaciôá' interha dé̂  tt^ influye sobré 
el tií» dé unidadés''écóñSmicas con'posibilidadés de acceder a los beneficios. 

Asi, un sistema no diversificado de incentivos, limitado a reducir el costo 
del capital y que; nO; prever-4.nstrRentos como capacitación de mano de obra, 
provisión de servicios, ̂auxiliar.esíro que actúep;.sgbrfr la demanda, perjudica a las 
empresas pequeñais y meãlanaâ dèbido a sus mayores dificultades para afrontar 
por si mismas .t^çs obst 

Por otra parte, cuando los incentivos no están internamente diférénciados 
tienden a provocar efectos similares. Por caso, cuando los estímulos financieros 
se basan en plazos^y tasas de interés imiformes õ-sé'procura la formación de 

.'•'ir"' .•'"..•:•••,, 
capital a través de.la desgravaciÓn de utilidades. 

Estos dos aspectos, al determinar diferentes posibilidades de acceso de 
los agentes econômicos al, uso de los incentivos, tienen consecuencias sobre la 
composición sectorial dé lá inversión, sobre la tecnología, el empleo y el grado 
de participación de los empres^v.ios regionale,^ y,,el nivel: de descentralización 
en el espacio regional. 

Ài considerar lps;í sistemas]̂ de-.î  industriales aplicados en el 
Sur de Italia y el Nórdesté" dé Brasil se observa que los principales instrumentos 
se oriaitan a reducir el çpsto^del capital. Ya sea mediante.la recuperación de 
contribuciones impositivas sobre los beneficios, como en el caso del Nordeste 
con el 3if/18 FINOR, mediante contriiíuciones a fondo perdido, crédito stibsidiado 
o "leasing" en el Mezzogiomo o, en ambas ejq)eriencias, a través de la desgravación 
de aranceles a la importación de equipos (ver anexo I). 

La operativa del 34/18 FINOR significa una reducción del "costo del capital 
debido a la utilización de fondos desgravados para preyectos propios y/o la 
obtención de fondos desgravados por terceros en condiciones más ventajosas que 
las habituales en el mercado de capitales. 

Con todo, el sistema de incentivos aplicado en Italia es más diversificado 
que el vigente para el Nordeste puesto que incluye tanto normas referidas a la 
localización de las inversiones'dé las empresas de participación estatal como 
incentivos dirigidos a reducir el'costo de la mano de obra, del transporte'y 
otros insumos. Sin embargo, salvo el papel impuesto a las anpresas éstatalésj 
en la práctica, estos incentivos alcanzaron vma dimensión menor que los orientados 
a reducir ei costo del capital. ^^ ^^ 
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A su vez, el sistema de incentivos aplicado pa:ra el Mezzogiorno presenta 
una mayor diferenciación interna de los instrumentos^ en particular, procurando 
un tratamiento diferenciado según tamaño de las empresas, sectores de actividad 
y localización subregional. 

En efecto, en el caso del Nordeste, el principal instrumento de promoción, 
él 31/18 FINOR, se administra mediante un sistema de puntaje que pretende combinar 
prioridades de orden sectorial, subregional, escala ocüpacional, utilización de 
insumos locales, exportaciónes y participación salarial én el valor agregado. 

El sistema de porcentaje se articulé eá tese-a un conjunto de prioridades 
no necesariamente compatibles y cuyo resultado, edno se verá, tienden a privilegiar 
los aspectos de indole sectorial por sobre lòs referidos a la creación de empleo, 
el tamaño de los estableôimientos y la lòcálizáción dentro del espacio regional. 

La limitada diferenciación de hecto observada en este instrumento, se ve 
acentuada por la naturaleza de los mecanismos financieros complanentarios. En 
tal sentido, puede citarse la escasa significación de los programas de financia-
miento para pequeñas y medianas empresas, tanto con relación a los fondos 
asignados a dichos programas como al reducido"subsidio diferencial resultante 
de las tasas de interés ápiicadas. (Robalinho de Barros, et al., 1973.) 

En el caso del Mezzogiorno ios instriiiièntos'financieros más importantes, 
como las cóntribüdíohés dé" fondo perdido y el crédito'subsidiado, establecen 
diferencias ¡según el tamafío fijando projio'rciónes variables respecto del monto 
de la inversión con financiamiento preferencial y tasas de interés disi:ínta:s - • 
en el caso del crédito. Las lineas de apoyo a la pequeña y mediana-empresa 
contaban con ün cupo importante asignado ,a la región (50r.65% de losLfpndos totales 
asignados a esa finalidad) y una tasa; de interés fuertemente subsidiada, en el 
orden del 30% de la tasa de referencia. 

Sin embargo, el sistema dé'incentivos que se hizo efectivo desde 1957, 
registra alteraciones importantes respecto de la diferenciación intern^ de los; 
instrumentos y del tratamiento de las empresas de menpi? taináñó. • Déntro de un 
sentido inestable y hasta contradictorio, predomina una tendencia a favorecer 
las empresas de mayor tamaño, por ejemplo, á través de una reiterada elevación 

/de los 
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de los topes que definen la dimensión; de las unidade Aun que. también: se han 
incorporado,.al sistema diferjenciaciones referidas a prioridades'de, carácter 
sectorial y subregional, las mismas se combinan;de,rVipa manida,,marginal con la 
diferenciación según escala. 

,Como .se .señaló, la principal caract^ística d̂ í-iosr sistemas de incentivos 
para la industrializaciôçiir^ eç el ênfasip en: los . instrumentos que subsidian 
el costo del:capital pmitiendo, o minimizando, otros;aspectos promocionales. 
Por ej^plo, los relativos a la çapacit^çi^;y abaratamiento de la mano de obra, 
o la ampliación del mercado..nvediaj>te la eeçialjzietcî n poder de compra estatal, 
o de economias externas como ..lasv,que, r,g8yi3ftan de.;la implantación de unidades , . : 
auxiliares de-la -producción-4®-sBr^icios .• . ̂  • ,,• ;] J. • 

Sin perjuicio de una mayor profundización-que-.;tendrá lug^ más adelante, 
debe.-aceptarse que una orientación .del tipo de la:, ^^^ada obstaculiza el acceso 
de las empresas de menor tamaño que ;corresponde en [Su ¡mayor parte, a,-iniciativas 
de origen local. • .. r;. r.,: . -;̂:' • . • • -v.- , 

La aplicación de sistemas .de promoción,; con subsidios discr iminatorios 
respecto de los factores de producción.,-.plantea la-c^ impacto rde ^ -
tales modificaciones sobre los, precios, relativos y,. Çjonsecuente su .e.ven.tual̂  
influencia en la elección dê^ aQtiv..;idades_;y ..d̂  . n ,i ,: 

En el caso d,el Mezzpgi^r^ ;los estudít?§<.r€aJ-i2a4o'S .aportan 
tomo a que el sistema,.de ..incentivos aplicadP .'favorece las, iniciativas; de. alta : 
intensidad de ;cap.itai.£/, ..•.,,. .̂s ... . vc • 

"La legislación sobre los incentivos fue sometida a numerosas modifica-
ciònés suceá'iVas- Còmienza rápidamente lina evolución que > vkciándá âé có̂ ^ 
el conpeptq de pequeña y. mediana empresa,- transforma, progresivam^nte,.el. sistema 
de los incentivos en vin nuevo instrumento utilizado en preminencia por̂  lps 
principales grupos monopolistas." (A. Del Monte y A. iSÍMhnóía, 1978, pl' 288.) 

2/ "... teniendo, en cuenta todos los factores cuantitativos de costsS, para 
la mayor parte de los productos y áreas la localización en el Mezzogiorno resulta 
raramente convenioite ... con-la Wcepción de las iniciativas de fuèrté ínteíi'sidid 
de capital" (Bartezzaghi ¿et al».̂ ,̂; 1976 , p. IW).;..;.:; Eln, el mismo sentido se • expresan-.:.;. 
Alien y Macleaman afirmando que "como la mayor parte de los esquemas de incentivos 
regionales el sistema itáíiáiiò fá^ír'ece a ías'-empiî ésas más intensivas en capitai 
debido a que se-basó, en .gî an anedM^^I ep ,suí>sidips .que gravitan sobre el. 
capital" (K. Alien y M.C. Macieainans 1970, p. 61). 

/Con relación 
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Con relación al Nordeste-, Gooclman et al. (1971) consideran también que 
el sistema de incentivos del: 3t|/18 FINOR modifica el ...precio de los factores, 
abaratando relativamente el del capital,, con lo qüe favorecen la adopción de . 
tecnologías intensivas en capital. - i . . . .. 

Estos autores llegan a la conclusión mencionada mediante la utilización de 
funciones de producción del tipo CES cuya estimación conduce, para todos los . ; 
sectores analizados, a valores positivos-de elasticidad de sustitución de factores 
(Goodman et al., p. .357). Luego de admitir'la sustituibilidad de factores, 
esto es, la existencia ,de. opciones- tecnológicas, los-autores propusieron modifi-
caciones en el sistema de incentivos en procura de abaratar los costos laborales 
y favorecer la adopción de técnicas más intensivas en roano de obra. 

La comprobación de elasticidades de sustitución positivas contenidas en 
el trabajo mencionado coincide con intentos similares realizados para numerosos 
países en desarrollo (L. White, 1978). Sin embargo, la metodología utilizada 
presenta serias limitaciones tanto desdé el punto: de yista teórico como 
econometrico.H • L. • . 

Nütson Holanda (1975) ha cuestionado, la posibilidad de utilizar técnicas 
intensivas en mano de obra basándose,.principalmente, en la limitada existencia 
de alternativas tecnológicas eficientes.2/ 

1̂ / En efecto, ia utilización de funciones dé producción para investigar 
la elasticidad de sustitución .de factores se basa en supuestos altamente restric-
tivos. En el caso de la CES, por ejemplo, el proceso de estimación implica la 
existencia de mercados competitivos en donde los agentes econômicos optimizan 
su comportamiento igualando productividad y remuneraciones.. Además, de otros . 
problemas referidos.a. homogeneidad y agregación e incluso, el sentido de la 
causalidad entre la relación capital-trabajo y los precios relativos de los 
factores. • - " ' _ : :' t 

2/ "A primeira .linjitaçao decorre do fato de que, de um pontp de vista 
tecnológico, simpiesméntê tal vez nao exista a altérnafiva de uso intensivo de 
mao de obra. A rigor, somente tem sentido compara técnicas alternativas 
quando elas sao igualmente eficientes (em termos técnicos ou de engenharia)" 
(N. Holanda, 1975, pp. 76-77). Definir eficiencia en têrminoè exclusivamente 
físicos para afirmar que :las alternativas técnicas son pocas o,nulas, .es similar 
a considerar una función.de producción que no es convexa al origen o que, 
siéndolo, posee un reducido campo de sustituibilidad de factores, en un caso 
extremo, que sé trata de una combinación técnica fija entre los mismos. Precisa-
mente Hall Hill (1983) en su estudio sobre la industria hilandera en Indonesia 
comprueba que el rango de variación de las combinaciones capital/trabajo es muy 
amplio, y dentro del cual se identifican cuatro tecnologías alternativas ... 
Además, la isocuanta es convexa ¿1 origen "por lo que las cuatro tecnologias son 
técnicamente eficientes, habiendo pues elección de técnicas en la industria. 
Ninguna conclusión jodría obtenerse respecto de la eficiencia económica de las 
técnicas sin especificar previamente los precios de los factores" (p. 3if5). 

/No obstante. 
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No obstante. White (1978) hace referencia a otros métodos utilizados para 
investigar la influencia de los precios relativos de los factores sobre la 
elección de técnicas de producción. Considerados más apropiados que los enfoc^es 
economêtricos, proporcionan demostraciones poderosas de la existencia y necesidad 
de los métodos intensivos en trabajo asi como de la influencia de los precios 
relativos sobre ia mencionada elección. 

' La existencia de técnicas alternativas aparece sustentada también a través 
de estudios de casos como los incluidos en Bhalla (1975), donde se concluye que 
"en el sector manufacturero exist^ posibilidades de sustitución tanto en los 
procesos básicos como en las operaciones auxiliares,. No obstante,, la identifi-
cación de diferentes posibilidades tecnológicas es necesaria pero no suficiente, 
ya que una vez que se sabe que las proporciones de factores son flexibles es 
esencial encontrar los medios de aplicar las técnicas eficientes de gran densidad 
de mano de obra que se han identificado" (Bhalla, 1975, p. .350). 

Los precios relativos no son, ni el único ni el más importante ,de los 
medios que han actuado en la elección de las tecnologías implantadas en las,.., 
regiones periféricas. En consecuencia tampoco es razonable esperar cambios . 
sustanciáles en los patrones tecnológico^s con instrumentos gue se limiten a 
modificaciones aisladas en los precios relativos. 

En' la elección de téchicas 'tánbién desempeñan" üh '̂ ^̂  
factores,! Las. grandes empresas, eiji especiai. las multinacionales, no adaptan 
la tecnologia siho qué la transfieren de iftatribes filiales o la adquier'én en 
el mercado mundial; a su vez, el mercado^tecnológico es raramente competitivo y 
la información es difícil de obtener; los esfuerzos de investigación y desarrollo 
orientados a nuevas técnicas trabajo-intensiyas están excluidas del.intêrés ; 
de los países desarrollados y son áún esôâáos (Sñ 'los restantes países. 

A su vez, los empresarios tiendsBv^a crèervque. las técnicas mecanizadas 
son más adecuadas, aún con independencia'áel 'pr'ecio dô los factores, identifi-
cando el concepto de eficiencia con la-productividad de lá fuerza de trabajo.V 

Además de los efectos produci<tós-pór 'lás modifíòaciones en los precios 
relat ̂yos, el s istema de ̂  incent.iyos para la ándu strial izac ión del Nordest e 
presenta mecanisnbs qüe viaBilizàn la influencia de factores como los menciónadcis'; 

1/ mística de alta productividad y modernismo impregna tcinto 'a los 
responsables del sector ptábiico como a los agentes privados" (White/1970, p. 50). 

/Én efecto, 
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En efecto, el 34/18 FINOR favorece las inversiones de gran escala. En 
primer lugar, por cuanto al operar a través de desgravaciones al impuesto a 
la renta los mayores recursos capitalizables corresponden a los contribuyentes 
de mayor tamaño. Segundo, por que la posibilidad de formxilar proyectos y lograr 
recursos de terceros a través del 34/18 es más reducida para las pequeñas inicia-
tivas, generalmente de origen local. 1/. 

Los grandes .proyectos corresponden a capitales extrarregionales, con 
frecuencia multinacionales, que tienden a transferir tecnología sobre la base 
de grandes escalas y alta intensidad de capital.£/ 

El sistema de puntaje establecido para el otorgamiento de los fondos del 
34/18 FINORy no altera las diferencias señaladas en lo que se refiere a las 
posibilidades diferenciales de acceso. El sistema atribuye elevada ponderación 
a proyectos en las ramas de bienes de capital y bienes intermedios básicos, en 
tanto es reducido el peso atribuido al uso intensivo de mano de obra asi como 
a las escalas ocupacionales más reducidas,3/ 

En consecuencia, las. pequeñas y medianas empresas cuentan con escasas 
posibilidades de apoyo a través del régimen del 34/18. Esta circunstancia se 
ve reforzada por la poca relevancia de otros incentivos específicos para este 
grupo de empresas y los obstáculos práct icos que.se les presentan para su acceso 
(garantías bancarias, información tecnológica, etc.). 

Las dedücciohes del 34/18 juegan a favor de las grandes empresas ya 
instaladas en el centro-sur, ... el mecanismo ... alienta fundamentalmente las 
industrias de capital intensivo posibilitando que las firmas del centro-sur.lo 
aprovechen abriendo filiales en el Nordeste (R. Moreira, 1976, p. 131). 

, 'y_ "Tomando-se a condição de aplicadores em projetos próprios -jâ que a 
aplicação em projetos de terceiros nao pode ser conhecida como os dados que se 
dispos- tem-se que das 199 maiores empresas ... 24 delas tem projetos próprios, 
implantados ou em implantaçao no Nordeste ... Interessante é observar-se a 
origem do capital, das empresas o grupos que estão, na situaçao acima. Das 24 
empresas com projetos próprios, 4 são estatais, 6 sao- de propriedade privada 
predominantemente nacional (não sabemos o grau de associaçao que_possa existir), 
e 14 sao de propriedades estrangeira (totalmente com participaçao, se existir, 
de capital nacional apenas simbólica)." (F. de Oliveira, 1981, p. 126.) 

V En efecto, la fórmula utilizada para tal fin implica que, para xana 
misma relación K/L, el puntaje será creciente en función del tamaño del empleo 
proporcionado. 

/En cuanto 
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' En cuanto al Mezzoéiomo, a pesar de la níáyor diferenciación interna de 
los incèntivoá, en los heòhos lá induàti^iaíizaciôn resultante tãníbiên ofrece un 
perfil con prédominio dé lás énipiresas dé maydr tamaño y têcnicak intensivas en 
capitál. Á ía¿ tnéndiónadas dificultades de las pecjueiñ̂ s y medianas empreèas para 
acceder a los estímulos e¿táblecido¿v se agrega un factor ádiciohal, la importancia 
de las inversiones realizadas por las empresas estatales, las que predominan en 
las ramas dé industrias básicas,' dé mayor inteñsidád de capital y reducida 
absorción-de empleo. ' ' Í:, • • 

En síntesis, el tipo de industrialización àdòptadò registra en las regiones 
periféricas una participación decisiva de "das' empresas de extrarre^ional, 
fenómeno este derivado del proceso dé éî añsióri-'dél capital de la'i*egÍ6h central 
y cuyo resultado es una creciente hómo¿éneizáción del espacio nacional que se 
opera tanto en la propiedad como' é'n "lás carácteriáticas têònicas y sociales de 
la producción.^ . ''''' '"' - ' ^ 

Los sistemas de incentivos antea qúl riibdificar' las ca!racteristicas de la 
industrialización dominante éri'lá t̂ ègièn cehtrál^'TO un instnunento para 
su superación y descentrali^ción'hacia'íás régibriés perifêr 

la reducida diversifióáción'de lõs sistetó én el abaratamiento 
del capitéüL, y la mtniiüa díferénciációft 'interaa dé los instrúmen limitan 
el acceso de las iniciativas de menor escala y origen local, permitiendo el uso 
de técnicas de alta intensidad de capital¿ con escasa ab,90;Z!<?ión;';.de- empleo-y gran 
concentración dentro del espacio regional. o . 

"y "Os principáis grupos economicos do Cehtro-Sul'-transferiram-se para o 
Nordeste, implantando fábricas e imidades produtivas qüé, em alguns casos, mesino_ 
quando operam_a capacidadé ociosa, mesmo quando represénten duplicação de produçoes 
quéj numaivisão marginal istaj poderiam áér màis econômicas no Centro-Sul;, asseguram 
a homogeneização mbnopól-istádo espaço econSrâico riacioiial'' (F¿ de Oliveiraj 19B1, 
p. 125). "El verdadero ob'jetivo no fue tanto él desarróllo del Mezzogiomo como 
tal, sino lograr situaciones que asistan al desarrollo de otras regiones o 
sectores productivos. Ix3s objetivos' iniciales puedetí variar de acuerdo con las 
necesidades de cada momento. Al principio, la necesidad dé aliviar la tensión 
social causada por la pobreza y el desempleo conduceà ampliar las medidas rèdistri-
butivás' y sociales. En otro periodo la necesidad dé ampliar la base productiva 
nacional médiante la déscentralizaclón dé actividades productivas de localización 
inadecuada en las regiones industriales maduras, conduce a procesos de desarrollo 
industrial (por ejemplo, la expansión de la siderurgia y la petroquímica en el 
Mezzogiorno). Sin embargo, estas no son respuestas a necesidades específicas de 
las regiones receptoras sino de las regiones centrales" (A. Graziani, 1978, 
p. 356). 

/II. ELEMENTOS 
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.11, ELEMENTOS PARA UNA DISCUSION DE LA.POLITICA INDUSTRIAL DEL NORDESTE 

En la sección anterior fueron señaladas las insuficiencias del patrón de industria-
lización adoptado en el Nordeste para contribuir a resolver los problemas de 
desempleo, subempleo y probreza extrema y, en general, para impulsar el desarrollo 
de las fuerzas productivas de la región. 

También se discutió el rol .que la política de promoción industrial ha desem-
peñado con relación ,al tipo de industrialización implementado. Concluyéndose que 
no ha sido eficiente...para modificar, en base a los objetivos propuestos para e^ 
desarrollo de la regiónj la inserción del capitalismo de la región Centro-Sur en 
el espacio regional. , ; • 

Aquellas insuficiencias y esta falta de eficiencia hacen necesaria la 
revisión de la política de promoción industrial implementada hasta ahora en la 
región. En lo que sigue tan solo se pretende plantear algunas líneas de discusión 
tendientes a aportar materiales para esa, tarea de revisión. 

La eliminación del desempleo y el subempleo y la remoción de las condiciones 
de pobreza absoluta han de constituir, sin duda alguna, objetivos de vma política 
de desarrollo regional. El proceso de. industrialización puede contribuir sólo 
en parte al logro de esos objetivos. También es necesario formular medidas 
tendientes a modificar las ̂ causas estructurales .que tr^^n $1 desara^sllo del 
sector agropecuario. Pero, además, estas dos vías de intervención deben ser 
coordinadas para que ambos procesos se realimenten, mutu^ente y . permitan la 
difusión de los mecanismos de desarrollo sobre todo el espacio regional. 

En lo que aquí interesa, la política de promoción industrial, se impone la 
consideración de los factores que orientan al proceso de industrialización hacia 
los objetivos antes mencionados. Se trata de aquellos aspectos de la actividad 
industrial que tienen influencia soÜre el empleo y las condiciones de-vida de la 
población regional. 

Esto és, la capacidad de generación de empleo por-parte de las unidades 
industriales está ligado al tipo de actividad implantada, e! tamaño dé las vinidades 
y la tecnología adoptada; factores que, a su vez, se encuentran altámente 
articiilados entre sí. Además, la generación indirecta de emí)leo dependerá de 
las vinculaciones técnicas y de ingreso que las actividades establezcan con la 
estructura productiva regional existente, de lo cual dependerá el grado de 
difusión dentro del espacio regional. 

/Por su 



Por s^p^te, mejorar» Ias cpndiQxones de vida de la población significa 
ampliar las posibilidades de empleo, disminuyendo el subempleo e incrementando 
la pr-oductividad de la fuerza de trabajo. De 1^1 formal, se vincula a los 
factores ya mencipnados. Además, son relevantes también los ^peçtos referidos 
a la distribución funcional y espacial de los i"g^esos; respecto de .lo <?}ial 
influyen la propiedad de las inversiones (de o;?igen local .o extrarre^gip^l;);. el 
tamaño de las, unidades y la intensidad de capital,,-̂  , s -

La.complejidad que impone las interrelaciopes ,entr^ todos lô . aspectos 
mencionados hace difícil el. tratamiento de cualguiera. <̂e ellos en forma aislada. 
No obstaijte, a los fines, analíticos y por y e n t a 4 © presentación es conveniente 
realizar un tratamiento con cierta autonomía. 

Por último, c^e señalar que este trabajo pretende concentrarse en aquellos 
aspectos consideradq^ como más relev^t^s con re^çión a la revisión de las 
políticas de promoción,. En tal sentidp, se prestará espeçia;L atención a: 

- Los aspectos sectorialestanto en lo.que se refiere a. creación dir^pta 
de empleo cpmp .a, la difus^óp funcional y .espacial de. los. efectos de 
induccións r .̂.'-..::. • : . V;.. 

- Los problemas relacionados cpn la,;e técnicas y la, yi^^ilidad 
de alternativas i, í 'vv,, , :v-, -c: '-

- La dimensión de las.unidades, .el rpl de la pequeña y medj^na empres^ y 
el origen de las. capitales i: •.Í:;: .WÍ.: , • •xc-i.rj.., 

- ,;Lps, problemas espeçíficos 4el empleo, relacionándola çpn las dimensiones 
anteriores,, y el subempleo y su vinculación con el sector informal, 

' 1. ' Cóiiiposición Sectorial de las Inversiotieá • • - , 

Aunque se ha prestado poca atención hasta ahora, es indudable que la cónippsicióri 
del producto industrial, tanto a nivel interindustrial (rama o sector) como 
intraindustrial (producto), tiene consecuencias inmediatas sobre el empleó. . Én 
efecto, más allá de la posible diversidad de tecnologías disponibles, que impliquen 
un amplio rango de sustituibilidad de "factores", se percibe que algunos bienes 
se producen con una mayor intensidad de mano de obra que otros. Puedé compararse, 
por caso, la fabricación de artículos de cuero, o vestimenta, con la producción 
petroquímica. 

- . . > ::í: . .:;.. -VEl^tipo. . 
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El tipo de industrialización promovida en el Nordeste de Brasil privilegió 
los sectores productores de bienes intermedios que qperan con alta intensidad 
de capital. Los datos ̂ /acumulados hasta 1977 referidos a los proyectos de 
inversión-promovidos en la región señalan,que el 68,9% de la inversión total 
correspondió a las ramas de "bienes intermedios". Sin embargo sólo representan 
39.9% déi-eiiipleo generado. Por su-parte cada empleo generado requirió 133 mil 
dólares a valores de 1982, mientras que el conjunto de proyectos correspondientes 
al sector-de "bienes no durables" representan. 23.6 de la inversión total; 49.8% 
del empleó'y sólo 26 000 dólares de 1982 por cada empleo generado. 

La limitada creación de empleo por unidad de inversión resulta aún más expre-
siva con relación a los complejos industriales proyectados y/o implantados. Los 
casi 500 millones de dólares de inversión para el Complejo de Rio Grande do Norte, 
relacionados con la ocupación prevista de 1.780 empleos directos expresa un nivel 
de 280 000 dólares por hombre ocupados, más de 10 veces el monto unitario reque-
rido por las ramas dé "bienes no diirables", , ; . . . 

¿Deberá la industrialización nordestina futura seguir desarrollado los 
sectores de bienes intermédios con factores de intensidad de capital predomi-
nantes hasta ahora? Desde un punto de vista regional y admitiendo como objetivos 
prioritarios el incrementar lâs oportunidadès de empleo de la población, la 
respuesta es negativa. Bajo eilpatróu actual, de industrialización toda mejora 
en las cohdicióñés vigentes de empleo-es. ilusoria,2/ 

Elaborados a partir de información básica; contenida en>Ai Rocha .. 
Magalhães (1982); .. . ^ / 

.2/ ElVcrecimiento anual de la PEA nordestina puede estimarse en íinas ' 
400 mil personas. Suponiendo que el sector industrial deba proporcionar. 1/3 de 
los nuevos empleos requeridos (el resto correspondería a. las actividades primarias 
y servicios), el total de la inversión industrial debería ser de unos 16 mil 
millones de dólares por año si la relación K/L es similar a la media de los 
proyectos de "bienes intermedios" aprobados hasta 1977 y sería 27 mil millones 
si la relación equivale a la del .Complejo de Rio Grande do Norte, La inviabilidad 
de resolver el problema de empleo se comprueba al considerar que los requerimientos 
de inversión industrial equivalen a una magnitud entre 60/100% del prpducto 
regional y que, aún así, se trataría de ocupar 1/3 del incremento vegetativo de 
la PEA, lo que significa la perpetuación de los altos niveles dé desempleo 
abierto y subempleo, . . .-

/Las condiciones 



- 16 -

Las òbnxílciones antebioí-es pueden no áer las ônlcas qué susténtéix la 
necesidad ^é 'i^óriéhtar las jpoliticas dé industrialización del Nordeste. En tal 
sentido', es jjíèvisible que los sèctoi^es de bienes intermedios altamente' capitali-
zados presenten en los próximos-ânoà una desacéleraicion o estancarnién±á' en "iás 
tasas de èkpansiôn, Al respecto cabe señalar que las inversiones eií' éà1:ás- ramas 
son de gran escala y planeadas para operar por un largo périodcr bóíf'%11̂  ckpacidad 
ociosa y que , además los proyedtbs ̂ sè àimèríàionaron en base a pTOyécóioíie's de 
demanda cbn tasas "optimistas" de-'^ecimiehtó, incüraplidas en los ahos'recientes 
y que difícilmente se retomen á còtftò plazo» DíB' t̂ al fonna aparecen'limitadas 
las perspectivas de ampliación de las líneas áctuai^á de prodücciSrii'-iPactores 
similares oper^ hegativamenté en las expectát'ivas de' rentabilidad de mediano 
plazo referidas a nuevos proyectos de este tipo. A talès factores cabe áfíadír 
las crecientes dificuitades pára-la colocación de exportaciones así como •|)êtpá 
obtener'fitianciamien-to' exteínói ' 

En consecuencia, la reorientación ¿e la industrialización regional pUéde 
basarse no sólo en lo insa-tisfactorio dé' íos resvíltados siho'támbiÓn en las 
perspectivas para los próícimos años de ün' metíór crecami^fíto del sectôr de bienes 
intermedios de alta densidácl-cie capital. " ' v . 

Ello significaria,- ên c-ònèècüenciáV-ór*i-èritàí> ̂ là'-pòl-lticd:-industrial hacia la 
promoción dé sectores y'^bductbs tíòn riiétiòr ̂ñtéttsiáád 'd® capitalv̂ ^̂ q̂  generen 
mayor ocupación y que se integren én m y b 
regional existente,^/ Estas características, a su vez, pueden favorecer una 
mayor partipipapión dê  las empresas de taç^ftç-wedio-pequeño, de los capitales de 
origen local y una mayor descentralización dentro del espacio regional-,' 

;: iSe, trĵ ta entonces de orientar , la .pççç^çión d^ las inversiones hacia sectores 
dB píbducción de bienes de cohsúiiio ̂  con ailta capácidad de ' 
generación de empleo (eilectrónica^ macâni^ equipo eléctrico y. aparatos elec'tro-
domêsticos), y especialmente, hacik*^Actividades, con esta misma capacidad,''ligadas 
al aprovechamiento de insumps.,^rppeiÇu§rios (textiles y vestimentaj calzados, y 
cuerosj alimeütos proòeisadòsv ̂  etc.) b con ünidades qué prólòngúeítí ' 
el ciclo de transformación de Ips insumos básicos,elaborados por los,grandes 
emprendimientos o Complejos Industriales (productos de plástico, etÔV). 

JV Obsérvese que hasta 1977 en los proyectos industriales promovidos para 
el Nordeste la densidad de capital en la rama química presenta una media 5 veces 
superior a la correspondiente a bienes de consumo no durables y 4.6 veces mayor 
que la relativa a los bienes durables de consumo y de capital. ^^^ ^ ^ 
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De-tal forma se tendería a expaiidir el empleo y a una mayor integración y 
diversificaci6n funcional y espacial de la industria regional. 

El logro de estos objetivos requiere implementar un conjunto adecuado de 
incentivos. Como se señaló, el régipen vigente, por su escasa diversificación 
y diferenciación, se ha mostrado inadecuado. , En especial, se ha cuestionadp la 
formación de capitales, contenido,en el 34/18 y las prioridades subyacentes en 
el sistema de puntaje. paí<a el otorgamiento de tales fondos. 

La viabilidad de una estrategia sectorial diversificada suele enfrentar un 
doble cuestionamientoj como lograr los estímulos adecuados, esto es, de donde 
obtener los fondos en cuestión y segundo, como superar las restricciones de 
mercado en el tipo de producción industrial planteada en tanto se orienta más 
directamente a la demanda final. 

En cuanto al primer aspecto, se vincula con magnitud del fondo de acu-
mulación disponible para la promoción de la industrialización en la región. En 
la actualidad ese fondo se constituye a través de w sistema de desgravación en 
el impuesto a la renta de las personas jurídicas. Lo que se plantea ahora es 
asignar dichos recursos, al.estímulo de .inversiones más directamente compatibles 
con objetivos estrictamente regionales:. mayQr .cre,açion de empleo; integración 
productiva; emprendimentos locales, antes que;,,.-como ha sido hecho, para promover 
actividades que inte^^sen a la expansión del capital,.-de. la región Centro-Sur.^/ 

. . En.la medida en la que la formación y operatoria, actual del fondo ,de 
promoción regional.es un determinante importante del tipo.de industrialización 
implantado en la región, la posibilidad de reorientar la estrategia requiere.un. . 
estudio cuidadoso del mismo tendiente a facilitar el cumplimiento de los nuevos 
objetivos. Las modificaciones á introducir deben contener, como mínimo, una rede-
finición del' sistema de puntaje compatible con las prioridades sectoriales suge-
ridas y un màyor énfasis respecto de la creación de empleo y la pequeña y mediana 
empresa. Incluso debería analizarse la eventual conveniencia de desvincular el 
fondo de acumulación del mecanismo de la desgravación impositiva otorgando mayor 
autonomía a la SUDENE respecto de la aplicación de los fondos-. ' 

Cabe recordar que el otorgamiento de los incentivos presenta un alto 
grado de sobredeterminación con relación a las decisiones de invertir en el 
Nordeste. Por ejemplo, 35.2% de los encuestados (39.8% del capital) respondieron 
que habrían.realizado las inversiones aún sin apoyo y 21.2% de las empresas (45.5% 
del capital) respondieron que el principal__factor de localización en la región fue 
la presencia de recursos naturales (Magalhães, 1982). 

/El otro 
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El otro problema que enfrenta una estrategia con una composición sectorial 
como la propuesta se refiere a las pòsibilidades de. realización de la producción. 

Las actividades planteadas se orientan básicamente â bienes de consumo final 
pudiendo comprender taritò productos simplés-destinados á los sectores de más bajos 
ingresos como, también, qué úna-cieaPta-p'aaíte'de los mismos posea mayor sofis-
ticaciôn (lo qué puede ocüfrií' dèntró de \vtíia.misma rama, .como -texti^s, ̂ alimentos 
y bebidas) orientándose a sectiórés-de ingresos más elevados, .regionales-y 
extrarregioinale^i-- yvr.':- • . 

En cuanto a los bienes de eoñsumó ̂ masivo es preciso considerar la virilidad 
del mercado regional. Lá ampliación dé-este mercado puede ensayarse mediante 
políticas de redistribución del-iiigrèsoi sea por medidas fiscales como altera-
ciones en la propiedad de los activos (caso, reforma fuhdiaria, etc.). Más allá 
de qué estas "áóciones sean o no adòptãdãs debe tomarse, en cuenta que la propia 
estrategia áumente la retención èh la-región del ingreso generado, especialmente 
por la mayor participación en el vâlor agregado por parte de los ingresos del 
trabajo, , ' ' - • • 

La implemèntaciÔn progresiva ̂ dé úrt con junto.' amplio: de .proyeçtos ,con, alta 
generación de empleo puede ser òriêht^éa de: modo .tai que.; .articulen un expansivo 
mercado mutuo a través'âéi'efecto'in^ésovit ser impulsado a 
través de una adecuada ÓT^éntáciSh." deí gaá& pl^iico, p.oi?,,:ejemp4.o, estimulando 
la construcción dê viviendaá'popiil-ares; éscuelas ly puestos, de . salud i equipamiento 
y mobiliarítí dé ios •misiiKJS- o in subsidiando la di^tribuci^;» ̂  , . , . 
bienes eseñcialés eft "sectores de máxima pobreza...' . • : , ̂  , 

- - La Elección de Técnicas ' ' ; 

La reducida' generación de. .empleo es wio de los aspectos más controvertidos de 
la industrialización Nordestina, Huchas, experiencias de desarrollo proporcionan 
un grado comparable de insatisfacción y han provocado el cuestionamiento de las 
teorías del desarrollo y la ,3^dust;rialización predominantes h^sta hace muy poco. 

La persistencia y ampliación-del desempleo, de las grandes áreas de miseria 
absoluta y las desigualdades sociales son contradictorias con procesos ,de creci-
miento del producto globar e industrial.' La contribución de la industria ha sido 
mayor con relación al aumento de la,,próducción que del empleo, señalando lin creci-
miento de ,là produòtiyidád del tràbájo contrapuesto con los menores resultados 
obtenidos en mejorar las condiciones de vida de la población. 

, . " /El conflicto 
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Él conflicto entre el crecimiento del producto y el empleo detennina que 
algunos autores planteen la conveniencia de fijar metas específicas prioritarias 
basadas en la generación de empleo (Stewart y Streeten, 1971). Aunque el cuestio-
namiento a las teorías del desarrollo comprendé una diversidad de factores, estamos 
interesados aquí én los aspectos relativos a este último objetivo. 

En las regiones periféricas con oferta abiindante de mano de obra el predo-
minio dé las propuestas dèstinàdas a incentivar la aplicación de técnicas con 
mayor intensidad de capital 'se basan en tres tipos principales de argumentación. 

La primera» considera que tal tipo de técnicas, más "modernas" resultan más 
eficientes puesto que incrementan la productividad del trabajo en una medida tal 
que proporcionan un iiíayor pí-ôdücto por unidád de capital. Sin embargo, la preten-
dida validez universal de este supuesto resulta cuestionado por numerosas evi-
dencias empíricas. En efecto, en diversos casos se ha comprobado que un nivel 
inferior de inversiones pôr trabajador permite, obtener una productividad del 
capital más elevadla qué otras con mayor densidad de capital,jV 

Además, lá prueba dé la eficiencia a través de la mayor productividad por 
hombre ocupado expresa un criterio micròèconÓmico, propio del empresario individual, 
antes que un enfoque globál o, si sé prefiere, social. Desde este último punto 
de vista lo que interesa es el incremento de lá productividad media de toda la 
fuerza de trabajó disponible y no sólo la de aquellos que logran estar ocupados. 
Tal como interroga Schumacher (1978):"¿Cuál es la productividad del trabajador 
desocupado que no encuentra empleo por la aplicación de inversiones con alta 
intensidad de capital?". 

La segunda argumentación en favor de la utilización de. técnicas más inten-
sivas en capital tiene un referente temporal al considerar que las técnicas con 
menor usó de fuerza dé trábajb fávõrecén la formación de ahorro y la acumulación, 
acelerando el crecimiento del producto eii el largo plazo y también la absorción 
futura de empleos. 

37 En tal sentido puede citarse la opinión déK. Mardsen basada en datos, 
sobre Japóns India, Taiwan, Chile y EUA. Otras evidencias del mismo tipo pueden 
consultarse en D. Morawetz(1974); A.S. Bhalla (Ed.) (1975); y en Nofberto 
García (1981), 

/El crecimiento 
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El 'cf'eclmiehtó del ahorro serla consecuencia de la menor p¿?tícipaci6n de 
los sáüaríos eia él íñgs?eso gehérááo por las actividades capital-intensivas. La 
mayor concéntráci6n del: ingreso por parte de los no asalariados elevaría la 
propensión a ahorrar ' a'- lá vez que estimulá' íás decisíohes de invertir. 

Sin embargo, D, Mõrawetz (197»+, p, 50Í2')" señala que no se conocen intentos 
rigurosos de verificar lá hipótesis de qué "Iás técnicas menos trabajo-intensivas 
tienden a estar asociadas con propañsiónés á àhòj^rár tnâs elevadas". Por otra 
parte, atin en vin plánó é strict atóente teôricó,^' iàs argumentaciones de este tipo 
aparecen poco sustéhtadaà, " • • ' ' ' ' •• - - • - -

En efecto, debe reconóidérTsé que patroneé'alternativos en la distribución 
del ingreso se traducen eñ-perfiles diátintõs'de démaíridai áÍH:erando los precios 
relativos y estiraxilando (o deséstiraúiando) íá inVéràiôn en sectores específicos, , 
antes que provocando un éstítiiulo global a la ÍHversiSh. 

Del mismo modo, al considerar los'efeétcis de íá concenti'áción del ingreso 
sobre la formación del ahorró y la inver^sión -globáí nó puede omitirse la impor-
tancia dei coiistúñb'iinpróductivo de los sectores dé'al^os ingresós,^/ 

TPor último,'la literatura tám ' 
sobre la pretendida mayor rapidez del progíèso têcniòo ásciciado con la utilización 
de têcnicâs más cápital-^iiiteàsiVas.^/ " ^ i ' • 

• Ein'suma i las- evidencias con relación a las régiónès pètifêricàs con oferta 
abundante de wario dé obra no son en modo alguno concluyéntés respecto á las-
mayores ventajas de asignar los recursos hacia fórTijas productivas más capital 
intensivas. 

. "U "Segundo a teoria eçonomiça ortodoxa, a acumxilação ê resultado da 
poupança, sendo necessário à sociedade ter uma classe rica porque so os ricos 
poupam. A goupança pode contribuir para a riqueza de uma família individual, 
mas uma_naçao só pode aumentar sua? capacidade produtiva pelo investimento. Os 
ricos são aqueles que mantém lai alto nível de consumo e com isso gastam o 
excedente disponível para investimento" (Joan Robinson, 1981, p. 38), 

£/ "Se ha afirmado que las técnicas de producción capital-intensivas se 
asocian más fácilmente a un progreso técnico rápido que las técnicas-trabajo-
intensivas. Una vez más, raramente sé aportan evidencias de este tijpo, siendo 
un área en la cual sé requiere mayor ínyestigáción.. Evidencias preliminares de 
Kenya y China sugierén qué algún t ipo dé'progreso têtihicò no incorporado 
("disembodies") puede ser posible en relación a técnicas-trabajo-interisivas" 
(D. Morawetz, 197»̂ , p, 502). 

/Admitida esta 
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Admitida esta conclusión, resta, sin embargo, analizar las razones que 
inducen á la adopción priedominante dé ticnicas capital-intensivas, Uno de los 
argumentos sostenidos con frecuencia pretende la inexistencia de alternativas 
tecnológicas eficientes. Este hecho se encuentra desmentido por las evidencias 
recogidas por la literatura econômica de los últimos años y que comprenden un 
amplio ntímero de sectores econômicos. 

En el sentido señalado, al analizar una serie de estudios de casos, Bhalla 
concluye que: 

"La mayor parte dé estos éstúdios de 6asos sugieren algo importante: que el 
punto de vista determinista-de que nó ekistén posibilidades de elección de-técnicas, 
sobre todo en las industrias manufactureras, es érrSneo.: Si se examinan los pro-
cesos de producción en sí misinos, por ejemplo en-el trabajo de los metales y en la 
producción de tejidos de'algodón^ o lãs operaciones auxiliares, como la manipu-
lación de materiales, él transporte y el embalaje, los hechos corroboran la 
existencia de posiíjilidades de sustitución entre capitalj mano de obra y mate-
riales, Esta conclusión parece reiterarse sean cuales fueren la regidh geográ-
fica y la industria manufactiirera a que el estudio se refiere"., (A.S. Bhalla, 
1975; p. 339.>37 

• Ôon relación á lbs factores qué-ihàííòén a la adopción de -técnicas capital-
intensivas existen dos corrientes principales: quienes sé -basan en los mecanismos 
de mercado y Atribuyen influencié decisiva a los pí>ecios relativos ¡de; los factores 
productivos y quiénes atribuyefi esòásá o ninguna significación a los mismos, 
privilegiando la influencia de elementos estructurales ó instituoicmaies,talès 
como el grado de concentración del ingreso, el modo de generadión y transferencia 
de la tecnología, el tipo de agente que realiza las inversiones, etc. 

Las divergencias en torno al diagnóstico tienen vm- reflejo natural con 
relación a los instrumentos de las políticas de promoción, quienes privilegian , 
el rol de los precios relativos consideran que basta con modificar las políticas 
que abaratan el precio del capital y/o encarecen el costo de la mano de obra. 

1/ Pueden consultarse también, Schumacher (1978); H. Pack (1976); R. Peixoto 
(1975); L. White (1978); Morawetz (1974); H. Hill (1973). Para una evolución 
de las tecnologías alternativas H. Rathner (1975) y A. Marques dos Santos (1975).. 

/Sin embargo. 
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Sin embargo, aunque puede admitirse que una política que reduzca el 
costo del capital refuerza, la adopción de -Jrecnologias perversas respecto del uso 
de la mano de- obra^ se considera.que una correcta asignación de recursos requiere 
la aplicación de. un conjunto más amplio de medidas que remuevan loŝ obstâciLj-os 
estructurales apuntados y alteren los mecanismos de transferencia y adopción 
tecnológica,^/ 

Con relación a este último aspecto un primer paso es dejar de considerar 
a la tecnologia como un "dato" que viene incorporado a los proyectos de inversión 
y plantearla como una variable clave para.el desarrollo regional» Para esto "es 
necesario modificar el procedimiento habitual de toma de decisiones, la metodo-
logía misma de la evaluación dç proyectos, incorporando la consideración de la 
tecnología en esa evaluación ».." (P.F, Gonod, 1976, p, 12). 

A este respecto, un fenómeno habitualmente no.considerado es la diferen-
ciación que tiene lugar en el interior del proceso de producción donde se 
distinguen fasê s estrictamente de pTOcesamiento de otras de índole auxiliar, 
como la recepción, clasificación, acondicionamiento y almacenaje de materiales; 
envasado, embalaje, almacenamiento y distribución de los productos elaborados. 
Son precisamente estas últimas las que pueden proporcionar mayor número de empleo 
y ello,puede realizarle §in afectar la utilización de equipos moderaos y eficientes 
de procesamiento industrial. 

En coi>secuencia, los instrumentos financieros y fiscales deben ser dia^a-
mados de foiroa tal qû , su ptprgamiento esté condicionado por este control sobre 
las técnicas incluidas en los proyectos, tanto en las operaciones de proceso 
como en las actividades auxiliares. 

En segiando lugar, . considerar a la tecnología como variable implica \ma 
estrategia de creación y adaptación de técnicas apropiadas a los objetivos de 
desarrollo propuesto. Comç».señala J. Schmeekler, "La mayor parte de las nuevas 

La aplicación de correctivos de precios puede resultar ineficaz en 
ausencia de otras medidas. ' Tal acoiitecêríà, por caso si se pr-etendiéra reducir 
el nivel de los salarios manteniéndose inalterada la distribución desigual de 
los activos. Si "en un caso él demonio adopta la forma de desempleo, éh el otró 
adopta.la forma de una desigual distribución del in^eâO; entré la propiedad y 
el trabajo" (Stewart y Strèeten, 1976, p. 399). 

/tecnologías industriales 
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tecnologías industriales han sido descubiertas porque se las ha buscado"!/» 
esto es, que lá tecnología no constituye un proceso de conocimiento autônomo 
sino que resulta condicionado y orientado por la estructura social en la que 
tiene lugar. 

3, Támafio d¿ lãs Empresas 

El patr6n de industrialización de las regiones periféricas se ha basado principal-
mente en la localización de grandes unidades caracterizadas por técnicas de alta 
intensidad de capital y por el origen extrarregional de la inversión,2/ 

Este patrón ha demostrado ser poco apto para promover el desarrollo de tal 
tipo de regiones en razón de sus efectos poco significativos sobre la creación 
directa o indirecta de empleo y sobre la distribución intrarregional del ingreso. 

La necesidad de promover un nuevo tipo de industrialización determina la 
importancia de tomar en cuenta el rol que la pequeña y mediana empresa pueden 
desempeñar en un proceso de industrialización. En especial si se tiene en cuenta 
que ese tipo de unidades utiliza generalmente técnicas más intensivas en mano de 
obra y que, por la menor dimensión de los capitales requeridos, favorece la parti-
cipación de capitales de origen regional, - . 

En las políticas de promoción implementadas en el pasado, inspiradas en la 
noción de industrias dinâmicas o en lã teoría de lós polos de crecimiento, las 
pequeñas vmidades han merecido muy poca atención,^/ ... 

r/ Citado por D, Dickson (1978), 
2/ En el caso del Nordeste, la nueva industria implantada y promovida: por 

el sistema'de incentivas fiscales del 34/18 presentaba hasta 1977 un tamaño médio, 
medido en términos'del peipsonal ocupado, de 256, tamaño que supera el límite 
superior utilizado para definir.la mediana empresa. El monto'promedio de la 
inversión en capital fijo por empleo creado es de. 77 914 dólares (de 1982) alcan-
zando a 133 2Í0 dólarès en el caso de los bienes intermedios, grupo que representan 
el 69% de la inversión total en el período. _En cuanto al origen de las inversiones 
sólo ün 29% son dé bricen nordestina (iiagalhães, 1982). 

En lo que se refiere al Nordeste, "... o programa conjunto SUDENE/BNB 
voltado para este tipo dé èátabelecimentos industriais,, atingiu, no período 
1967/76, cerca de '900 empresas^- tendo criado. 12 500 empregos. Relatórios inais 
recente de Banco registra, para 1967/1977, 958 subempréstimos cbntratados no • 
programa de assistência a peqüéna e média indüstria, E evidente que isto repre-
senta un tímido resultado, se confrontarmos_corao o nCmero de ax^roximadamente 
30 000 estabelecimentos industriais na região que ,,, podian ser considerados 
como classificados em pequenas e medias (até 100 empregados)" (L. Guimarães Neto, 
1982, pp, 486/7) Ver: F.J; Robalinho de Barros, et al., (1977), 

/Sin embargo. 
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Sin embargó, el análisis de; la estructura industrial .de la mayor parte de 
los paíséis Confirma uíia presencia significativa de la pequeña y-mçdiana empresa, 
tanto en número de unidades COÍBÓ en su participación en el valor industrial y, 
en especial, en lo referente a la ocupación. 

En el caso de la pequeña empíî sa, R,-Baner ji (1978) ofrece evidencias sobre 
su importancia en los países industrialmente avanzados como también en los países 
menos desarrolladog.l/ ' '' " ' 

En el caso de Brasil, las unidades pequenas y liiediafiías, daban cuenta en 
1970, del 50,5% del valor de transformación industrial y del 62.3% del empleó 
industrial. Por otra parte, la importancia de estas unidades no ha declinado- con 
el ayance del proceso de industrialización, puesto que esos porcentajes muestran ' 
una gran estabilidad en ê l período 1959/70 (R. B'onelli y W^ Suzigan, Í978).2/ 

A^que existe consenso sobre la capacidad de las empresas mediariás y pequeñas 
para la absorción del empleo, suele plantearse el interrogante acerca de su efi-
cacia en el uso de los reatantes recursos productivos. 

1/ Banerji define la pequeña industria cómo aqüelíá qué ocupa-Msta 
í+g tra^jadores. ConsidlM üíi'a muestra d© >9 países .de -/?.altos .¿egresos" (Austria, 
Australia, CaTiadâ̂  :Francia, ;Alemani4;.,Federal, Japón, Noruega,, Reino Unido y 
Estados Unidos) y de 21 países de "medios y bajos ingíesõâ"!: la^^ártiCi 
de las pequeñas industrias en el\íotal dê los establecimientos, es, en promedio 
de 86% en el caso del primer grupo de países y 91% para los segundos, .en̂ ,cuanto 
al valor agregado esos porcentajes son 19.2 y 23.6» resp,eotivamente y,.en lo que 
reápecta a ocupación 24.4 y 52% fèèpeetivámente. , r 

Gonçalves (1976), afirma que la propia dinâmica del sistema capitalista ayuda 
a la sobrevivencia de las petjüenáé y medianas empresas ya.-.que "... sea nos 
ciclos de expansão industr.i'ai, en'/qtó̂ ^̂  um papel, ativo na div^sifi-
cação, seja nos péríodos relá^ivb*S 'a èstagnação oü̂ ĉrise, en? que funciona como , 
estrutura defensiva^ a pequetó é media empresa ê tao indispei^âvel como a 
grande na reprodução do sistema lixdustrial".' -jx ; 

Además, "... embora a presença das pequenas e medias empresas independí: dq. ^ 
nivel de desenvoiyiménto'dos países,- nas economias menos avançadas sua impor-
tancia ê maior tanfp en termos quantitativos qu^to ĵ m relação^ de'probl'Sff̂  
sociales e ecpn^micbs mais gerais". (EwL. Càillaux, 1979, p. 5.) 

. En éste trabajó se define como pe^eñCa-las industrias que ocupan 
hasta lÓO dépenàiehtes y medianas las que ócupan entre 101 y 250 dependientes. 

/En tal 
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En tal sentido, la mayor parte de las evidencias disponibles demuestran 
que las pequeñas industrias tienden a utiliáar menos capital por unidad de 
producto (D, MorawetZj 137i+).V . • . 

De este modo, la pequeña y mediana empresaj en el caso de las regiones 
periféricas preséiita, respecto de la gran'empresa, la ventaja de un uso más inten-
sivo de fuerza de trabajo cuya eventual menor productividad podría resultar 
positivamente compensada con un rendimiento mayor del capital. 

El análisis de la industria brasilera en su conjunto muestra que los dife-
rencialèS de productividad del trabajo de las grandes unidades no superan el 30% 
con respecto a las pequeñas y del 12% en el caso de la mediana, siendo por tanto, 
muy probable que éstas obtengan un producto mayor por unidad de capital. Por 
otra parte, ese diferencial de productividad ha mostrado una tendencia decreciente 
en el período 1970/1974- cuando se consideran los establecimientos con más de 
4 dependientes (R. Bonelli y W. Süzigán, 1978). 

Pero, aún admitieñdb-la iraportáncik dé la pequeña y mediana empresa eii la 
absorción de empleos y ios menores requerimientos de capital por hombre ocupado, 
ello'no implica que las coiiciusiónes anteriores sean necesariamente vâlidás 
cuando se consideran los efé'ctos indirectos sobre él empleo para lo qué'resulta 
conveniente recordar como-el predominio de cierto' tipo de escalas de estableci-
mientos está asociada óon la composición sectorial de la' inversión.^/ Por otra 
parte, eii la medida en qüe las unidades mayores supongan un mayor incremento en 
la productividad de la fuerza de trabajo, ampliando el excedente, pueden garantizar 
un mayor incremento futuro del empleo. 

dV K, Mardsen (1969) al examinar las razones capital/producto en la 
industria de Japón, India, Taiwan, Chile y Estados Unidos afirma que "... empresas 
pequeñas con ún nivel inferior de inversiones por trabajadorj tienden a obtener 
del capital,una prçductividad más elevada que otras más importantes con mayor 
densidad de capital" (p. 456). 

N.E. García (1981), ál examinar él empleo y productividad por tamaño en el 
caso de México, se expresa en el mismo sentido: "... la información disponible 
apunta a un costo en recursos por unidad de empleo generado que crece con el tamaño 
del establecimiento y los diferenciales respectivos superan a los diferenciales 
de productividad por tamaño (p, 11). 

2/ N.E. García (1981) realiza una estimación de los efectos directos e indi-
rectos interindustriales en la creación de empleos por tamaño de empresa para la 
industria mejicana, considerando 2B ramas de actividad y tomando las pequeñas 
industrias por una parte y las medianas y grandes por otra. Los resultados 
muestran que medianas y grandes predominan en 11 ramas, las pequeñas en 10 y 
tiene similares resultados en 7. 

/Se plantearía 
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Se plantearía de es.te modo un conflicto entre la creación presente, de 
empleo, alentando la creación de empresas medianas y, pequeñas, su evoliiciôn 
en el largo plazo. Sin embargo, aunque admitamos que dentro de un análisis, 
espacial, las grandes unidades pueden mostrar superioridad cuando se consideran 
los efectos indirectos y dinâmicos, ello no significa necesariamente, que ha,ya de 
ocurrir lo mismo en el caso de una región periférica dentro de. .un,,esp̂ cÍ.Q.: 
nacional. , ... 

Cuando se trata de grandes unidades, cuyos capitales son de origen extra-
regional, que se localizan en la región para aprovechar los recursps naturales 
existentes, especialmente de origen mineral, y que presentan vínculos débiles con 
la estructura productiva r^gigiial, aquellos efectos indirectos y-la influencia 
del mayor excedente generado pued^ ser muy,reducido con relación.al impacto en 
la economía regional. .., .v 

En gran medida esta circunstanci,a se encuentra ..presente en el qaso de las 
empresas extrarregionales. promovidas . en , el ..Nordeste. mediante . çl,„sisteiipa d̂ . incen-
tivos fiscales y que pro4ucen bieo^s.intermedios cpn.es.c^sa integración local. 

Por el .contrario, las unida.des .med;t?íiA? y p.ê êñas...suelen tener una fuerte 
relación con el resto de las actividades ̂ regî ônales, siendo además por lo general 
empresas de origen local, -As.í en el caso del .̂ ornieste rías empresas conso-
ladas por empresarios nordestinos _ (que tienen menor .tamaño relativo son más 
integrabas regiona3^ente, adquir>iendo dos tercios de sxis insiimos en el Nordeste. 
(A. Magalhães, 1982, p. 156). De este modp, .la pequera y ipediana industria, en 
el caso de una región periférica puede tener un impaqtp ^portante en.ia creación, 
de empleos tanto directa como indirectamente y, aunque el excedente que genera 
por hombre ocupado sea. menor .que en'el caso de las.grandes, el grado de locali-
zación del m'isiho es mucho .menor, , Si además,, los produQ-Ç ĉ ubren 
una buena parte de los bienes-salarios en condiciones de Icdinipetir con la oferta 
extrarregional, el efecto ingreso-consumo puede tener una .influencia significativa 
en la ampliación del mercado-regional, r; 

y Estas unidades pueden ser incluidas.dentro de ̂ a .categoría de empresas 
medianas y pequeñas, sobre todo cuando se tiene en además del personal 
ocupado, el montp de la in veris ión fija. Tomando ..la inve^psión medi^ ppr estable-
cimiento âe^n.çl. control del capital social y cpíisideraii.à̂  media de 
la inversión^ tQÍ^l promovida, el tamaño medio de las ̂ empresas .controladas por 
empresarios liprd'estinos es de 50-, 9 (Mag^ 

..I /Esto, sin 
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Esto, sin des;cartar la participación de esas empresas en las exportaciones.^/ 
Se ha d,estacado,, en sima, la importancia quê, ¡ia. pequeña y mediana industria 

puede tener dentro de una estrategia de desarrollo de una región periférica, espe-
cialmente en lo relativo a la absorción de empleo en la distribución del ingreso* 
Con ello no se pretende excluir a la gran empresa,dentro de esa estrategia, sino, 
más bien, que no tenga el carácter unilateral actual, signado por la casi exclu-, 
siva promoción de la radicación de grandes empresas.2/ . \ 

Esto debe significar, para el Nordeste una necesaria revisión de la política 
de promoción industrial aplicada hasta el presente en favor de una mayor,atención 
a la pequefia y mediana industria. 

La política de promoción debe incorporar aquellos instrumentos y otras 
facilidades operacionales que permitan a las pequeñas y medianas empresas acceder 
efectivamente a los incentivos*, 

Los obstâciilos que hasta ahora han triado dicho acceso recorren dos 
órdenes de factores, uno referido ,a problemas externos y. otro a problemas 
internos a las propias unidades. 

En cuanto a los problemas externos que enfrentan las pequeñas y medianas 
empresas, el. principal- es, sin duda, de Ccu?âcter financiero tanto en lo, que se. 
refiere a las necesidades para complementar al capital propio en las inversione;^ 
de capital fijo, como, en lo que respecta a las insuficiencias en el,:Gapital •, 
de gii?o. . „ ... , 7 

V "En general, las industrias controladas por empresarios nordestinos ... 
explòtaii mejor las oportunidades del mercado regional y las exportaciones para 
el exterior. .Al mismo tiempo, ofrecen la mayor contribución , entre los- grupos 
analizados, para el balance comercial del Nordeste, respondiendo aisladamente pior 
el superávit con el exterior" (Magalhães, 1982, p. 179), 

"Así como no es necesariamente cierto que convenga crear empleos en la 
pequeña industria -y sólo en ella- es también un error omitir su consideración y 
su rol en una estrategia de crecimiento industriail que incluya el empleo produc-
tivo como uno de sus objetivos" (N.E, García, 1981, p. 1.3)o 

"De hecho, esperar que la gran industria por sí sola este en condiciones de 
generar empleos para una cierta porción del credimiento anual-'de la fuerza de 
trabajo y simultâneamente, reabsorber mano de obra ocupada en; sectores rezagados 
de baja productividad, o significa exigirle demasiado, o implica aceptar que 
este fenómeno llevará varios decenios para ser resuelto" <OIT, PREALC,1979, p. 10). 

/En ausencia 
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En ausencia de cualquier :ti|>o de. incentivos, estas empresas tienen graves 
limitaciones para el. acceso al crédito. Generalmente ellas deben enfreiítar tasas 
de interés mayores que lag. unidades pnâs ̂ .ande.s y e^gencias da índole adminis- • 
tratiya y otros aspectos -conip. gar^tías^ usualmente, no logran' 
satisfacer. Los sistemas de promoción que incluyen incentivos financieros, en 
la práctica no suelen prever la superación de estos obstáculos. (F.J. Robalinho 
de Barros, et. al.,.1973.) , 

- Otras dificultades, no menos importantes, se refieren al acceso a los ' 
mercados, tanto de productos como de materias primas; a carencia de infraestruc-
tura de disponibilidad de trabajo calificado y de servicios que ellas, indivi-
dualmente no, pueden resolver o, también, dificultades de acceso a la información 
sobre tecnologías apropiadas. 

Los problemas de ,orden interno están relacionados con la reducida capacidad 
gerencial y administrativa y çpn,las def:^ciencias en ía organización del proceso 
productivo. Esas insuficiencias de gestión íes impiden con frecuencia el acceso 
a ventajas de índole fiscal p financiera contenidas en las políticas de promoción. 

Esta enumeración de pipoblemas que enfrentan usvialroenté lá pequeña y mediana 
empresa sugieren las priiiçipales líneas de instrumentos que iina política dé 
promoción debería contepjer.-

Las políticas implementadas o en vigencia con e"ste objeto en la región 
contienen ya una buena parte de instrumentos adecuados para remover esos obstáculos. 
Sin embargo, ellos no alcanzan la dimensión suficiente ni integran \m programa 
aajpliò 'y-cóhérehte;- Los beneficios que logi t 
resi^t^ de diHcil.acceso; para las empresas y, priiiaapalínénte., los fondos que isê . 
asigñán én los-" programas de financiamiento son pocos sigj:;iifíc«tiyos (F,kí. Robalinho 
de Barros et al., 1973). ' í: • 

Loá pTOblemas menos atendidos dentro de las políticas implementadas son 
aquellos referidos al mercado y a la capacitación de la mano de obra. Con refe-
rencia al primero, además d«l asesorami^nto sobre técnicas de, marketing, es 
necesario establecer .bolsas de subcoritrMtación estimulando a las grandes empresas 
para que adopten ese sistema; ánciuir pequeñas y medianas empresas eii'la 
política de gastos públicos; proporcibnáí ̂ásesoramiento ¡a- las*empresa sobre 
exportación e importación; establecer programas especiales para facilitar la 
adquisición más barata de insvanos a uniones de pequeñas y medianas empresas que 
utilicen el mismo tipo de insumos. 

A . Lineas 
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4. Líneas de Política sobre Empleo 

En las secciones anteriores, se han excuninado tres aspectos íntimamente relacio-
nados entre sí y que constituyen determinantes esenciales de la generación de 
empleo industrial en la región. 

- En.vista de la diferente capacidad potencial para la absorción de empleo 
en las diferentes ramas de actividad industrial parece adecuado prioritar la 
inversión en las actividades productoras de bienes de consumo no dvirables; en 
las ramas productoras de bienes de consumo durables y de capital caracterizadas 
por el uso intensivo de mano de obra y en las actividades que completan o prolongan 
el procesamiento de insumos básicos producidos por los grandes emprendimientos 
ya instalados en la región. 

Esto, además de su mayor capacidad de absorción directa de la fuerza de 
trabajo, podría inducir la generación indirecta de empleo, tanto debido a la 
integración progresiva que tendría lugar dentro del aparato productivo industrial 
como a causa de la mayor relación que se establecería entre éste y el sector 
agropecuario. 

Además, el patrón de distribución dei ingreso a que esto daría lugar, carac-
terizado por una mayor participación de los salarios en el valor agregado, 
reforzaría esos efectos de creación de empleo por medio de la ampliación piKJgre-
siva del mercado, regional. 

A este respecto se sefíala también la importancia de 'una política de gasto 
público,que apoye y refuerce ese, proceso. 

- En lo que se refiere a la tecnología, la posibilidad de promoví la 
adopción de técnicas menos capital-intensivas fue considerada a partir del reco-
nocimiento de la existencia de alternativas tecnológicas y que las'mismas podrían 
ser eficientes, sea en las fases de procesamiento pero, especiálmentéi en las 
actividades auxiliares de planta. 

A este respecto es necesario revisar los instrumentos dé promoción utili-
" -. i V' ' • 

zados hasta el presente tanto por su incidencia sobre los componentes del costo 
como por su poca capacidad para modificar los patrones tecnológicos que implica 
la expansión del capitalismo del Centro-Sur hacia el Nordeste. 

/En 1Ò 
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En lo que hace estrictajnente, a la elección de técnicas se recomienda la 
fiscalización de los proyectos de inversión no considerando a la tecnología como 
iin dato sino como una variable fundamental para los objetivos de desarrollo 
planteados, 

- Con relación al tamaño de las unidades cuya localización se promueve 
fueron consideradas las ventajas y posibilidades de incrementar la participación 
de la pequeña y mediana empresa, habida cuenta de su mayor capacidad para la 
creación de empleo por unidad de inversión, y ante la evidencia de que estas uni-
dades pueden permitir, al mismo tiempo, la obtención de un nivel equivalente de 
producto por unidad de capital. 

Por otra parte al facilitar el acceso de empresarios regionales permite 
una mayor retención del ingreso.generado dentro de la región. 

Teniendo en cuenta el conjunto de obstáculos que limitan el surgimiento y 
expansión de este tipo de unidades productivas se plantea que el programa de 
promoción incluya un conjunto suficientemente diversificado y diferenciado de 
instrumentos. 

Sin embargo, admitiendo que estas tres líneas de la política de promoción 
industrial puedan concretarse con éxito, el segmento fprmal del sector industrial 
seguirá constituyendo un aporte parcial al problema de desempleo y subempleo 
regional. 

Una solución más integral para este problema y el relativo a la ampliación 
del mercado regional requiere que esa política sea coordinada y complementada 
con la correspondiente al desarrollo del sector agrícola y con un conjunto de 
instrumentos dirigidos al sector informal urbano. 

La mayor parte del esfuerzo por el desarrollo se orienta hacia las ciudades 
y, en especial, hacia las más grandes. Una tarea inexcusable consiste en crear 
nuevos puestos de trabajo en las áreas rurales y en la poblaciones pequeñas. En 
gran medida, ..las manifestaciones del desempleo y subempleo urbano se originan en 
la ausencia de posibilidades laborales y asistenciales en las áreas rurales que 
impulsan hacia la migración. 

Parte de los aspectos mencionados hasta aquí los resume Schumacher (1978) 
sugiriendo cuatro directrices básicas en las políticas de desarrollo regional: 

1. Los puestos de trabajo deben crearse en áreas donde la gente vive ahora, 
no en las áreas metropolitanas, que es donde tienden a emigrar; 

/2, Esos 
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2. Esos puestos de trabajo deben ser de bajo costo para que puedan alcanzar 
un número considerable sin exigir masas de capital y de importaciones 
imposibles de obtener; 

3. Los métodos de producción deben ser relativamente simples y no requerir 
altas calificaciones de personal y complejidades organizativas y 
administrativas; 

4-. La producción debe basarse principalmente en materiales locales y 
orientada al abastecimiento de la región. 

En lo que respecta al sector informal xarbano, existe ya una amplia biblio-
grafía que resalta la importancia de este sector en la absorción de empleo.V 

En uno de sus relatorios la OIT atrae la atención sobre este aspecto olvidado 
de la economía urbana y recomienda que gobierno debería terminar con la 
discriminación de estas actividades señala además que "... el gobierno, 
debería apoyar activamente al sector informal a través de la canalización de 
mayores recursos y el establecimiento de mayores vínculos entre él y el sector 
formal" (H. Schmitz, 1982, p, 151). 

En el caso del Nordeste se han realizado investigaciones sobre el sector 
informal, en base a información primaria y estudios de casos, para varios centros 
iirbanos.2/ Algunos de estos estudios contienen consideraciones sobre políticas 
para este tipo de unidades en la perspectiva de que el objetivo y el papel 
de la microproducción sean definidos complementariamente con los objetivos y 
papel de las demás partes del sistema económico.,,. En este contexto, la función 
empleadora de la microproducción tendría que ser pensada en términos de la defi-
nición de un espacio económico propio y de instrumentos de política (crédito, 
reserva de mercado, capacitación de personal, infraestructura económica especí-
fica, etc,) que le permita una expansión, y a partir de ese proceso, la mayor 
absorción de fuerza de trabajo urbana, lo que implica una definición (y probable-
mente restricción) del espacio econômico de las actividades formales" 
(li. Guimarães Neto, 1982, p. 55), 

Para vina revisión crítica de esa bibliografía en el caso de la pequeña 
industria manufacturera, véase H, Schiliitz (1982), 

y véase L,A, Fuenzalida (1976); L, Guimarães Neto et al., (1982); 
H, Schmitz (1982), parte 3; y R, Duarte (1982). 

/Anexo 
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Anexo 

I. SISTEMA DE INCENTIVOS INDUSTRIALES PARA EL MEZZOGIORNO 

1. Financieros 

a) Contribución a fondo perdido' 
. Sin diferenciación por tipo de empresa y como porcentaje de la inversión 
fija ( m ? ) . , : 

. Restringido a la mediana y pequeña empresa y a áreas menos industriali-
zadas del país (1959). • 

. Se retringe al Mezzogiomo y se concede para todo tipo de empresas, 
diferehciadas en dbs categorias; pequeña y mediana por una parte*y grandes 
por otra, con aportes cuyos porcentajes disminuyen con el tamafío de la 
inversión (1965). 

.Se consideran tres categorias de empresas: pequeñas, medianas y grandes; 
se amplia la diferáicia de to^es máximos que son decrecientes con el 
tamaño de la inver-sióri (Í97Í). 

. Se elevan los topes que definén a las categorias ¿e empresas y también 
se elevan Íoà porcentajes máximos de aporte favoreciendo a las empresas 
medianas y 'grandès '( 1976 ). 

b) Créditos subsidiados */ 
. Sin diferi'ehci'ác i6n por t ipo de • empresérj- -con-tasa eqirivalente' a i/3" de 
, la,vigente en el mercado y 15 años-de plazo (1947). 
.Régimen preferencial para la pequeña y mediana empresa en todo el pals 
con tasas menores para las áreas deprimidas del Centro-Norte y auá menores 
parâ  el Mezzogiomo (1959). 

. En el caso del Mezzogiomo se amplian progresivamente los limites que 
definen el tamaño de la empresa hasta eliminar prácticamente la diferen-
ciación según tamaño (1959-1962). 

. Finahciamiento diferenciado con régimen de puntaje segtón prioridades 
sectoriales (química, mecânica, textil), territoriales y tamaño de 
empresa (1965). 

. Régimen diferenciado, con tasas menores.para las pequeñas y medianas 
empresas pero con topes.financiables crecientes con el tgusafío .ds; la. 
invasión (1971). . . . 

V Tanto en el caso d.e la contribución a .fondo perdido, ;eomo con relación al 
régimen de crédito subsidiadOj cada disposición reemplaza a la de fecha precedente. 
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. Exclusión del régimen de cíêdito subsidiado a las grandes empresas (1976). 
c) "Leasing" subsidiado 

. Asignación de un fondo para subsidiar operaciones de "Leasing" sobre 
bienes muebles o inmuebles, pudiendo contratarse con opción a compra y con 
precip convenidp .. .. 
En el caso de inmuebles, su construcción se realiza según las indicaciones 
de 13;empresa tomadora del "Leasing". 

2, Fiscales 

a) Exención sobre derechos aduaneros para materiales de construcción y maqui-
narias. Exención (ie impuesto sobre las ganancias de las inversiones que 
se localizan en el Mezzogiorno (19i+7). 

b) Exención del impuesto a las ganancias que se reinviertan en el Mezzogiorno, 
hasta un 70% y por un plazo de 10 años (1971). 
. Ejecución del Impuesto a la circulación de mercancías para la compra 
de maquinarias y materiales, hasta un 50% (1971). 

c)' Reducción de hasta ei 50% de las tarifas ferroviarias para el transporte 
de maquinarias'y mat eriales ligados a proyectos de inversión (19'+7). 
. Reducción de tarifas de energía eléctrica para bajos consumos (1971). 

3. Inversiones directas del Estado (empresas públicas o mixtas)" 

. Se dispone que el 40% de la inversión de las empresas,con participación 
estatal debe asignarse,al Mezzogiorno, asi como el 60% de las nuevas inver-
siones (1957). 

. Con posterioridad, se elevan esos topes a 60% y 80% respectivamente. 

4. Incentivos, al uso.de la mano de obra 

i'Reducción dé los aportes para el sistema de previsión social (1968). 
. Eliminación de los aportes para el sistema de previsión social para los 
incrementos de ocupación, aplicablès a unidades artesanales y sectores 
industriales prioritarios (1976). 

Asistencia a la pequeña .y mediana empresa 

. En 1961 se crea el'ISAM (Instituto per l'Asistenza alio sviluppo del 
Mezzogiorno) cuyo rol es la promoción y asistencia de la pequeña y mediana . . 
empresa. Sólo cOméñóó a funcionar en 1964. Sus principales funciones son: 
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- Promoción y publicidad para inversiones potenciales en el sur. 
- Asesòrâmien-to sobre mercado àdmlnistrátivoj fiscal y tecnológico. 
- Asesoramiento sobre aspectbfe têcnicos^éconômicos de localización y 
expansión. • .v'; 

- Cursos de fdmáción de personal y para «npresarios. 
- Estudios dé investigación. ' • • • ' ^ 

II. SÍSTEIÍÂ -DE INCENtlVOS^^™ 

1. Incentivos financieros 

a) Sistema de incentivos fiscal~financieros del 34/18 - FIÑOR 

. Ejcención del 50% del, iinpue§.tQ,..a renta de jurídicas de todo 
el país y de capital nacional para invertir en el Nordeste en proyectos 
propios o de terceros (1961). Recursos propios del inversor 50%. 

. Suspensión del rèqüisito dé capital nacionai' p exención. Extensión 
de la áplicacióü de los foñdos a-proyectos en otros sectores"(agropecuarios, 
pesca, turismo reforestáción) y extensión del régimen a la Yegión de 
Amazonia (1963).- • ' ' - - ' ' - : •v. : ' 

. "iRèducción del pòrcèntáje mínimo'de recursos piíopiòs del inversor a 1/3 de la 
inversión total. ' i 

. Fijación de topes para la participacióft del aporte del FINOR en la inversión 
total, en cinco categorías determinadas según prioridades, utilizando un 
sistema de puntaje, reuniendo loà aportes entre un 30 y un 7S% (1974). 

b) Financiamiento crediticio 
. Líneas de crédito para la importación de equipos y compras de equipos en 
el mercado nacional. 

. Financiamiento de largo plazo para proyectos aprobados por la SUDENE a 
tasas levemente inferiores a las vigentes en otras regiones y a cargo del 
BNB. 

. Progr^a especial de financiamiento para las pequeñas y medianas empresas 
a cargo del BNB que forma parte de un programa integral de asistencia a ese 
tipo de empresas. 
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Incentivos fiscales . 
. Exención del impuesto a. la renta para los nuevos proyectos por un período 
de 10 a 15 años en tanto" sus productos no:tengan similares en la región. 

. Exención del impuesto a la renta de empresas con proyectos aprobados por 
la SUDENE, que no pueden beneficiarse de la exención total citadaj equiva-
lente al 50%, pudiendo desgravar la mitad del 50%. restante acogiéndose al 
régimen del 34/18 - FINOR. 

. Facultad otorgada .a los gobiernos çstaduales para conceder exención de 
hasta el 60% del ICM por 5 años y en el caso de que no hubiera producción 
de productos similares en la región, 

. Exención sobre derechos arancelarios para la importación de equipos nuevos 
en caso de que no existan similares de producción riaciónal. Éstas 
exenciones son concediãàà por lá SUDENE, previa aprobación del consejo de 
política aduanera. 

.Asistencia y asesoramiento a las pequeñas y medianas empresas 

. Programa creado en 1967 y .financiado por el BNB. Se crean Núcleos de 
Asistencia Industrial (NAI) cuyas funcioneis son: 
- Prestación de asistencia técnica directa a las empresas, 
- Elaboración,'para las,empresas, de docüjn^ntoB.,específicos con el objeto 
de obtención de financiamiento e incentivos fiscalep,-

- Entrenamiento de recursos humanos. . 
- Realización de estudios industriales. 
Elaboración de estudios, dê  nuevas oportunidades industriales. 
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